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L a  v u e lc a  d e  la  g o l o n d r i n a ,  

p o r  l a  B a r o n e s a  d e  W iU o n .—  

E l  b o b o  d e  m í  p u e b lo ,  p o r  d o n  

J .  D a r i o  S a n z .— £ o :p l t c a o io n  

d e  l o s  g r á b a d o s .— S o lu c io n  a l  

g e r o g l í f i c o  d e l  n ú m e j 'o S O .—  

G h a r jd a .

G r a b a d o  n ú m . I .

A D V ERTEN C IA .

L a  B a r o n e s a  d e  
W i l s o n ,  d ir e c to r a  d e  
« E l U l t i m o  F ig u r ín » ,  
c o n  e l  o b je to  d e  l l e ­
v a r  á  e fe c to  c o n  m á s  
e f ic a c ia  la s  m e jo r a s  
in t r o d u c id a s  e n  d ic h o  
s e m a n a r io ,  s a ld r á  p a ­
ra  P a r i s  e n  lo s  p r i ­
m e r o s  d ia s  d e l  m e s  
d e  J u n io .

L a s  s e ñ o r a s  s u s ­
c r ito r a s  q u e  d e s e e n  
a lg u n o s  o b je to s  d e  la  
c a p i t a l  f r a n c e s a ,  l i n ­
d o s  tr a je s  d e  v e r a n o ,  
c o n f e c c i o n e s , p e r f u ­
m e r ía , j o y a s  d e  c a p r i­
c h o ,  p e in a d o s ,  r o p a  
b la n c a ,  b o r d a d o s ,  e t ­
c é t e r a ,  e t c . ,  p u e d e n  
d ir ig ir s e  á  e s t a  A d ­
m in is t r a c ió n  h a s ta  e l  
d ia  3 1  d e  M a y o ,  a c o m ­
p a ñ a n d o  a l  p e d id o  e l  
im p o r te  a p r o x im a d o  
p a r a  e v i t a r  c u a n t io ­
s o s  a d e la n t o s  á  la  e m ­
p r e s a .

Escogiendo para 
nuestro sem anario  los 
m odelos m ás nuevos y 
elegantes de cada se­
m ana, hem os pensado 
después de d a r la des­
cripción de a lgún  ves­
tido que particu lar­
m ente nos parezca d ig ­
no del buen gusto de 
nuestras lectoras, ocu­
parnos de los acceso­
rios en general que 
constituyen el traje de 
una señora, en arm o­
nía con su e d a d , posi- 
sicion ó costum bres, y 
siem pre siguiendo en 
el cum plim iento de un 
deb er, puesto que  lo 
es el indicar el lujo su ­
pérfluo, ó el buen  gus­
to, de acuerdo con la 
economía.

Como hem os llega­
do á  la época de los 
viajes, indicarem os un 
sencillo y  elegante tra ­
je  para  ese objeto. El 
modelo es de sultana 
g ris con listas blancas 
y  doble fa lda, adorna­
d a  la prim era con tres  
bieses de la mism a te­
la, con vivos de seda 
b lanca en cada extre­
mo y cuyos bieses tam ­
bién pueden se r de co­
lor h ab an a , m alva ó 
azules; pero  las prefe­
riríam os de la m ism a 
tela. La sobrefalda está 
recogida en puff y  la 
guarnece u n  biés igual
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á los de la falda. T iene chaquetita con aldetas m uy cortas, y 
adem ás un gracioso paletó recto y holgado por delante, con 
solapas y botones, y form a chaqueta sem i-ajustada por de­
trá s ; es uno de los modelos que de Paris nos ha  enviado el 
g ran  com ercio del L o u v r e , asegurando que  es lindísim o y a d ­
virtiendo debe hacerse corto; y  puede em plearse para este 
tra je  toda clase de telas, sea sultana, poplin, alpaca, piqué ó 
el m ás m odesto percal.

Como tra je  de capricho, describirem os uno en extrem o 
original. La prim era falda es azul muy claro con tres  volan­
tes, el últim o con cabecilla. La túnica y corpiño son de estilo 
P o m p a d o u r , de crespón de China b lanco ó negro (en el mo­
delo es de esto último), adornados con encaje Chantilly ó 
g u ip u r ; el corte del corpiño es orig inal; el adorno figura 
una aldeta redonda y el escote cuadrado figura como un  cha­
leco : una chaqueta Luis X V , de faya color de hueso, con 
solapas y ab ierta, bordeadas las carteras de las m angas y el 
rededor de la chaqueta con sutache coral, completa este m o­
delo, que encierra  g ran  distinción. Un m edallón con cadena 
y uoa ro sa  en el cen tro  de los cabellos y bastante elevada, 
acaba de dar re lieve al cuadro.

Estos m odelos que hoy sólo pueden d u ra r una estación ó 
dos, encantan po r su novedad, pues para las dam as que go­
zan de g ran  fortuna es un medio de dem ostrarla  con esa va­
riedad de tra jes, y  para los que sólo poseen una posición 
m odesta, las hace aparecer siempre, elegantes, pretiriendo la 
apariencia del m om ento á esos costosos trajes de nuestras 
abuelas, cuya duración era ta i, que apenas necesitaban gas­
ta r sino una  vez ó dos la cantidad destinada á  uu  vesiido, y 
las cachem ir y  los encajes, se trasm itían  figurando los de la 
m am á, en los regalos hechos á la hija el d ia  de su  boda.

Y puesto que entram os en la senda de observaciones, ha­
remos algunas en interés de nuestras bellas lectoras.

Sabido es que los adornos verticales hacen m ás esbelta y 
delgada á  una p ersona  gruesa, a sí como el horizontal au­
m enta el volúm cn; por ejem plo, en un  gaban , túnica, cha­
queta ó paletó, se debe p rocurar que el adorno divida verti­
calm ente la espalda, pües de ese modo d ism inuirá la am pli­
tud de ella, así como si es para  señora delgada, colocándolo 
al contrario , parecerá que llena más.

Las m anteletas ó pelerinas dism inuyen la estatura, m ien­
tras que el estilo W atteau , pone en relieve la  grac ia  y la es­
beltez de una persona de regu lares proporciones.

Uno de los adornos que m ás cam bian un  tra je  son los vo­
lan tes, pues si son tableados á la ru sa , hace m uy diferente 
efecto á fruncidos, encañonados ó picados, y presentando el 
traje, ya severo, gracioso, e legan te  ó juvenil.

Un lazo colocado de cierto modo indica ya la vulgaridad 
ó el buen tono de la que hace ese adorno, sucediendo lo mis­
mo con todas las p rendas del tra je , pues consiste en esa 
ciencia que apenas se aprende, sino que  es innata, en el buen 
tacto para  vestirse.

Deseosos de ser útiles, aconsejam os á  la m ujer todo 
aquello que pueda librarla  del ridículo y poner en relieve su 
belleza, y deseando no  hacernos pesados, volvemos á  reanu­
dar el hiío de nuestra  revista de modas.

En el núm ero an terior hem os presentado los modelos de 
confecciones m is  en arm onía con la  estación de prim avera y 
verano; pero  para cam po y baños, aconsejarem os siem pre 
uno de  esos argelinos de lan a  dulce con fleco de pelo de ca­
bra, pues son lo m ás á propósito, no sólo para  playa, sí para 
las tardes frescas del o to ñ o ; toda señora debe tener un ab ri­
go de esa clase.

Los vestidos de florecitas, ya sean de p iqué, ya de b ri­
llan tina , ó bien de sultana ó lan illa , son, sin n inguna duda, 
los que re inarán  sin rival, pues para trajes de vestir se lleva­
rán  faldas de seda y tún icas P o m p a d o u r . Los som breros son 
bastante extraños, y de ellos dam os a lgunos modelos en el 
presente núm ero.

Como m ás frescas y más graciosas, lucirán  nuestras d a ­
mas la clásica y  nacional m antilla; es d ec ir , velos ó lindas 
toquillas de im itación Chantilly cruzadas cerca del hom bro, 
y sujetas con u n  lazo ó una rosa igual á la que se ostente en 
el cabello.

P ara  trajes de m añana, ó el som brero de paja de Italia, 
redondo, bastan te  elevado de copa, ó el m anto de grana­
dina de seda, con velo de encaje, y para playa el som brero

pastora, así como para cam po las capelinas de batista con 
rizados.

11.
No dudam os que nuestras am ables lectoras encontrarán 

encantadora la m ariposa que form a la tapa de una caja ó es­
tuche para guantes, y que es de u n  buen gusto incontesta­
ble, adk.más del bellísim o efecto que hace el bordado sobre 
raso con sedas é hilo de oro.

La m ariposa está con las alas desplegadas en tre  ram os 
de flores: el fondo debe ser de raso azu l, forrado con 
percalina sin lu s tre , y  de este modo se coloca en el bastidor.

Los finos contornos de la m ariposa se bordan con hilo de 
oro y puntos oscuros, así como las enteras.

La cabeza y el cuello está rellena con puntos oscuros y 
negros. Las tres divisiones de cada lado, sobre las alas, se 
hacen  con puntos b lancos, y no hay más que seguir por el 
modelo la dirección de los puntos: en el in terior de las estre­
llas a lternan  los puntos negro y oro.

Las alas superiores tienen cada una siete divisiones, una 
g rana  y o tra  verde. E n  las ro jas siem pre se hace un punto 
ro jo  y otro oro; en  las verdes, uno verde y otro oscuro: en 
el interior de las alas, las divisiones son am arillas y negras. 
En las negras, se hace un  punto negro y otro oro; en las 
am arillas, uno am arillo y otro oscuro; cuyas com binaciones 
de colores m ezclados con el oro, son preciosas. E l follaje se 
hace con verdes variados, con talles oscuros; los ram itos os­
curos, con tallos oro.

Las flores son blancas y rosa, con el centro  ó sem illa oro.
P ara  a rm ar la caja se forra una capa espesa de algodon 

en ram a con raso  blanco, pespunteado y perfum ado con el 
perfum e que m ás agrade; po r ejem plo, m il  (lores, violeta ó 
miel de Ing la terra . Al rededor se pone un rizado de c in ta  de 
raso azul, con una escarapela á cada extrem o, y  dos botones 
de raso para cerrar.

Los bordados en tapicería para platillos, sea para los 
sortijeros, p a ra  los cofrecitos de alhajas ó para  los porta- 
frascos, son hoy uno de los accesorios del tocador de una 
señora. Se bordan generalm ente con sedas de colores fuer­
tes, realzados con nudillos ó cruzados de  hilo de oro.

H ablando del tocador, recordarem os á nuestras lectoras, 
como preservativo para los aires del m ar y del cam po, el 
A g u a  del S e rra llo  y la prodigiosa de R o sa s  de G rec ia , am bas 
tan apreciadas de todas aquellas personas que usan una  vez 
estos específicos tropicales, y de las que tenem os el único 
depósito. Las rosas de Grecia herm osean y p restan  un  adm i­
rable  sonrosado al cútis, devolviéndole toda la frescura de la 
juventud.

Como polvos de arroz invisib les, finos y frescos, nada 
podemos recom endar como la velu tina de F ay .

Tam bién, como-compañero de v ia je , para reparar los es­
tragos causados por la fatiga ó por el calor, aconsejam os un 
nuevo co frecilo  de ju v e n tu d , cuyo precio está al alcance de to ­
dos, pues solo cuesta 140 rea les, conteniendo m ultitud  de 
objetos.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

E L  P L A N T A D O R .

Y o  esa  h igu era  p la n té  y  a q u e l m anzano,
Y  am bos m e r in d en  h o y  cop ioso  f r u t o ;
H ijo s , ig u a l  t r ib u to
D eb eis  p a g a r  á  v u e s tr o  p a d r e  a n c ia n o .

J .  E u g e n io  H a r tz e n b u s c h .

E t  LIBRO DEL CORAZON,
N O V E L A  D E  C 0 S T D H 8 K E S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .

(C o n tin u a c ió n .)
-Ahora te encuentro prudente como nunca.
-Pero lo que no entiendo es lo dem ás. ¿Qué necesidad
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hay de tener enjaulado al chico como si fuese un canario?
—E s preciso hacerlo así para evitar que nadie se m eta en 

cierta clase de averiguaciones. D entro  de pocos dias tendrás 
)or este barrio  m edia docena de personas caritativas que no 
lan  de ocuparse m ás que en ver donde hay niños 6  huérfa­

nos, ó desam parados ó  protegidos por personas que n o  tienen 
medios de proporcionarles educación y cuanto necesitan para 
que sean honrados y útiles á la sociedad.

— Me parece que no irán á quitar á n ingún  padre sus 
hijos.

— No.
— Con decir que nosotros somos los padres del m ucha­

cho ...
— Bien pronto se descubriría  la m entira, y esto seria un 

motivo m ás para  que sospechasen y  pusiesen en duda la rec­
titud  de nuestras intenciones.

G r a b a d o  u ú n i. 9 .

— A jie sa rd e  e so ...
— Mi buena M a r ía , escúcham e y com prenderás la si­

tuación.
— No hago más que escucharte.
— Se ha  formado una asociación para  p ro teger á los niños; 

pero afortunadam ente nuestro hom bre ha sido nom brado pre­
sidente, y esto es lo que nos salva.

— Está bien.
— No tengo que recordarte  cómo ha venido á nuestro po-- 

d e r el muchacho, ni m ucho m énos necesito esforzarm e para 
convencerte de que hasta  hoy no  nos ha  sido gravoso, pues 
por m ucho que el chico nos cueste y por poco dinero que él 
olro dé, resu lta  que salimos ganando.

—¿Y los disgustos?
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—E n  cuanto á e so ...
— Como tú  no los pasas, te parece que es poca cosa.
— Me parece m ucho, porque ya sabes que te amo y ...
— Deja para  otra vez tus falsas palabras.
— Pues como te decia. la asociación dará  principio á sus 

averiguaciones, y  aunque no tiene derecho para apoderarse 
de n ingún  niño, puede suceder que preguntando á los unos 
y á los otros, sepan algo que les haga sospechar que se eslá

com etiendo un  abuso , en cuyo caso, cum pliendo su misión 
benéfica, acudirian  á la au toridad , y como en los archivos de 
policía se encuentra mi historia fielmente narrada  y  con ju s­
tificantes, y como allí tam bién está la  tuya, conclu iríam os...

—Entiendo, en tiendo ,— interrum pió- M aricota, extrem e- 
ciéndose á pesar de todo su valor.

— Los m inistros, todas las autoridades, todos los perso­
najes de M adrid son m iem bros de la asociación, y  ésta, por

G r a b a d o  n ü m . 3 .

consiguiente, dispone de grandes recursos, cu en 'a  con pode­
rosísimos medios para cuanto quiera hacer. L legará un  dia 
en que se cansen lie  reco jer chiquillos desharrapados; pero 
ahora  trabajarán  con ardor, porque en España todo se ha­
ce así.

— Y aunque tengam os encerrado al chico ...
— Más fácilmente se olvidarán de él, y sobre todo, lo en-

viai eiiios á la escuela, y cuando se sepa que nos sacrificamos 
para darle  educación, no tendrán  motivo para suponer que 
necesita protectores.

— El m uchacho no q u e rrá  estar en la escuela.
— Sí, porque todos los dias nos tom arem os la m olestia de 

llevarlo y de traerlo , y los dom ingos vendrá con nosotros á 
paseo.
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—Así no tendrem os un  solo m inuto de libertad.
—L a  noche será nuestra .
— Si al ménos ese hom bre diese m ás dinero, podríam os 

proporcionarnos alguna distracción.
— Lo dará.
— ¿Y si no quiere?
— Siem pre ganarem os lo que hem os ganado hasta hoy.

— ¿Es decir que tú no consideras una  desgracia  lo que 
sucede?

— Y desgracia m uy grande, porque yo tenia m is proyec­
tos con ese chico, y  ahora nada puedo hacer.

— Lo que te digo, P lácido, es que no podem os conti­
n u ar asi.

— ¿Y qué hem os de hacer?

G r a b a d o  n n m . 4 .

— ¿Para qué te sirve la aslúcía?
— Por de pronto para vivir.
— U na vez has intentado hacer averiguaciones en cuanto 

á los padres del chico.
— El resu ltado  ya lo conoces.
— No desm ayes, y  principia de nuevo.
—E s fácil decirlo.

— Y hacerlo tam bién.
— Una vez he sido perdonado; pero la seg u n d a ...
— E res cobarde.
— Lo que tú  llam as cobardía no es m ás que p rudencia, y 

sin ésta, ¿qué hubiera sido de m í en m uchas ocasiones? Ten 
paciencia por algún tiem po, que mucho me equivoco ó está 
cercano el dia de nuestra  fortuna.
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— Hac(! cuatro  años que te oigo decir lo mismo.
— Debes p en sar...
— No transig iré ,— replicó ásperam ente M aricota,— y si 

tienes m iedo, trabajaré  po r mi propia cuenta. Quiero á toda 
costa saber de dónde ha  salido el m uchacho, y po r qué cl 
otro hace lo que hace, y  cuando yo me em peño...

— Te sup lico ...
— No retrocederé.
—María...
— Hemos concluido.
Plácido se m ovió de un  lado para  otro, con m uestras de 

la m ás viva inquietud.
M aricota, poniéndose en pié, lanzó á su am ante una  m i­

rad a  terrib le.
P o r algunos m inutos se habia dom inado ella , pero volvió 

á dejarse a rreb a ta r po r la  cólera.
Suspiró el hom brecillo y  con tono plañidero suplicó una 

y  o tra  vez; pero cuanto m ás él se hum illaba, m ás ella se en ­
soberbecía.

— Esto es h o rr ib le ,— dijo al fin P lácido.
— He dicho que quiero acabar, y acabaré.
— No sabes lo que es ese hom bre.
— A unque sea el m ism o Satanás.
— Todo lo sabe, todo lo vé, y pudiera decirse que se en­

cuen tra  a l m ismo tiem po en todas partes.
— Eso lo verem os.
— Al prim er paso que  dés, nuestra  perdición no tendrá  

rem edio.
— Yo no he tra tado  con él, á nada m e he com prom etido 

y estoy en libertad  de hacer lo que se m e antoje.
— ¡Pero yo m e he constituido resposable de tu  proceder.
— ¿Y quién te m andaba hacerlo así? He sufrido y  he ca­

llado; pero  la paciencia se acaba como todo en  el m undo.
A m edida que hab laba  M aricota, trasto rnada por la ira, 

levantaba m ás y m ás la voz, y  ya sus p a lab ras  se oian, no 
solam ente en el patio, sino en los pisos superiores de la casa.

Algunos vecinos se pusieron á escuchar.
— Calla, calla ,— dijo  Plácido con angustioso tono.
— ¡Que calle! — gritó  M aricota. — Los sordos nos han 

de oir.
— P ero ...
— Ha de  hacerse lo que yo quiero.
— Me pides un  im posible.
— E res un  bribón y un  cobarde. Me engañas, y como yo 

no he nacido para que nadie se burle de m í... -
— Basta y a ,— interrum pió Plácido, poniéndose en pié y 

esforzándose para  d a r una  p rueba de energía.
— ¿Te atreves contra m í?—gritó  Maricota, de cuyos ojos 

se escaparon dos centellas.
Y con adem an terrib lem ente am enazador, adelantó ha­

cia Plácido.
Quiso este m ostrar aun  firmeza, y rep licó :
— Sí me atrevo.
— Todo el m undo sabrá  quién eres, a rm aré un escánda­

lo, te  abandonaré , iré  á buscar al o tro , y  ‘ tales cosas h a ré ...
— ¡Ah!— m urm uró  Plácido con débil voz.
Y volvió á caer pesadam ente en la silla.
Su rostro  se tornó lívido.

(Se co n tinuará .)
-E>-o-CXHa-

L A  V U E L T A  DE L A  GOLONDRINA.

F R A G M E N T O S .

B ie n  v e n id a , a v e  inocente. 
M ensajera  d e  la s  flores  
Q a e  a n u n cia s  d e  lo s  am ores  
A cerca rse  la  estación;
Y o  á  tu s  prim eros sa lu d o s , 
E n tu sia sm a d a  respon d o . 
D esd e  e l  ám bito  m as h ond o  
D e  m i jó v e n  eorazon .

¿Q ué n u e v a s  n o s h as tra ido  
A lle n d e  lo s  anchos m ares,
D e  eso s ig n o to s  la g a r e s , 
D o n d e  s u e le s  habitar?

¿V iven  a l l í  m is  herm anas  
M énos tr is te s  y  ab atid as,
O com o a q u i su m erg id as  
E n  lo s  a n tros d e l pesar?

¿ V u ela  lib r e  e l  p a ja rillo  
S in  tem o r a l p lom o ó lig a  
Q ue p rep ara  la  en em iga  
M ano d e l v i l  cazador?
¿O com o a q u í s e  r e v u e lv e  
C ercado d e  la zo s  m iles , 
S osp ech an d o  en  lo s  p en sile s  
U n  á sp id  en  ca d a  flor?

B ien  v en id a  j b ien  v en id a  
T iern a  in o fen siv a  a v e .
Q u e com o lig era  n a v e  
H as cru za d o  e l  an ch o  m ar; 
Y  te  to rn a s am orosa  
A i  lu g a r  d on d e h as n a c id o , 
A  reed ificar tu  n ido  
E n  m i h o sp ita la r io  h o g a r .

Com o tú  m i m ente v u e la ,  
Como tú , a v e c il la ,  canto; 
M as la  v o z  d e  m i q u eb ra n to  
Jam ás ca m b ia  de reg ión :
Y  e l  lu g a r  d e  m i su p lic io  
N u n c a  e l  d estin o  v aría ,
U n a  m ism a es  la  agon ía  
D e  m i tr is te  eo ra zo n .

D am e tu s  flo tan tes a las, 
y  en  p rec ip itad o  v u e lo .  
C am biando de tierra  y  c ie lo  
C alm aré m i fren esí;
Q ue en ven en a  m i ex isten c ia  
E sta  b r isa  q u e  r e s p ir o ,
Y  este  c ír c u lo  en q u e  g iro  
E s estrech o  para m í.

Q u iero  h u ir  á su  tr isteza , 
Q uiero  b u sca r  otro  su e lo . 
O tra a tm ósfera , o tro  cielo , 
P ara  v iv ir  y  cantar:
M as u n a  in v is ib le  m ano  
Siem pre in f!''m en te lo  ved a . 
S o lo  e l recu rso  m e queda  
D e  g e n ir y  de llorar.

T ú , a v e c il la , cu a n d o  s ien tes  
D esn u d a rse  de su s hojas  
A l á r b o l , a l a ire  arrojas 
T u  v u e lo  y  h u y e s  de a q u í 
Y  en  reg ion es apartad as, 
E n cu en tra s otra  pradera;
L a  fragan te  p rim avera  
N u n ca  m u ere p .ira t í .

Q ue r  es tím id a  a v ec illa  
L a g ra c io sa  p recursora  
D e esa p erfum ada F lo ra ,
D io sa  d e i r ico  v e r g e l :
D e  esa  deidad  q u e á  lo s  cam pos 
V iste d e  p la n ta s  y  flores 
y  da v iv id o s  co lores  
Con s u  m ág ico  p in ce l.

D e  e sa  n in fa  de io s  prados  
Q u e en tre s u  m an to  d e  flores, 
L e en ton an  lo s  ru iseñ ores  
D u lc e  can to  ce lestia l;
Y en  la  cán d id a  m añana  
Con su  m elod ioso  tr io ,
H acen  d e l b o sq u e  som brío  
U n a  m ansión  id ea l.
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B ien  v en id a , a v e  in o cen te  
Q ue c iern es tu s  b e lla s  a las  
S^übre la s  p om p as y  g a la s  
D e la  sáb ia c r ea c ió n :
Y o  á tu s  prim eros sa lu d o s  
A lb orozad a  respondo,
D esd e  e l  ám b ito  m ás hondo  
D e  m i jó v e n  corazón .

L a  B a r o n e s a  d e  W U s o n .

E L  B O B O  D E  M I  P U E B L O .

Perm ítanm e mis am ables lectoras que no les diga de dón­
de soy natural, al ménos en esta ocasión. Si fuese á hablarles 
de alguno de mis paisanos, célebre po r haber hecho grandes 
perjuicios á sus sem ejantes, ya en la g u e r ra , ya tomando 
pulsos, que am bas cosas vienen á  ser una, ya a len tando  á

pleitear á quien  no tuviese razón, ya  perturbando el juicio 
ageno á p re tex to  de propagar los conocim ientos filosóficos, 
es muy probable que envanecido con ser compatricio de ta­
les v arones, me apresurase á d e c la ra r lo  que oculto; pero 
sólo voy á ocuparm e de un pobrete que aunque notabilísim o 
en su g én e ro , nunca  hizo daño  sino á sí propio, y claro es 
que no puede halagarm e, que adem ás de saberse que he na­
cido en el mismo pueblo que ese hom bre de tan  estrechas 
m iras, se sepa cómo el pueblo se llam a. Baste decir que se 
encuen tra  en la A ndalucía A lta, colgado de la falda de una 
fértil sierra  y  que desde lejos parece, per su b lancu ra , echada 
en un inm enso nido de alegre verdor.

Las m ujeres de mi tierra son herm osas como españolas, y 
como descendientes de africanas tienen alta esta tura , y ade­
más gozan  en aquellos contornos fam a desm entida de hon­
ra d a s , lim pias, trabajadoras infatigables y d iscre tas , tanto, 
que cuando no com parten con los hom bres el m anejo y di­
rección de los negocios dom ésticos y del cam po, es porque 
m ientras su s  m aridos é hijos v ia jan , fum an, ju eg an  ó p ier­
den el tiem po en la plaza ó en los portales del sastre  ó del

G r a b a d o  o ú m , 5 .

boticario , ellas acuden con el m ejor éxito  á  todo lo que en 
sus casas requ iere  inteligencia ú  ocasiona fatiga.

Los hom bres nada tienen de to n to s , ó si lo s o n , lo disi­
m ulan ; porque yo no lo apruebo el m étodo de vivir que han 
adoptado, y consiste en divertirse, gastar y  descansar, en ta n ­
to que  sus m adres y esposas cav ilan , rem an y agencian  re ­
cursos: no es de los peores.

E n tre  mis paisanos, no he conocido m ás que uno afanoso 
de trabajar, de igual m odo que si perteneciese al sexo feme­
nino, y  es el bobo. M erecía este nom bre po r m il motivos, 
según se verá lu eg o ; pero  lo hubiera m erecido sólo po r su 
em peño en seguir, respecto á la cuestión de distracciones y 
reposo, un dictám en enteram ente contrario  al de los avisa­
dos. La m adre del bobo, que era sagaz en tre  las sagaces, y 
que viuda desde m uy jóven , conducia con notable habilidad  
cuantiosos intereses, com prendió m uy bien que su hijo  mos­
traba afición á ocuparse de algo, precisam ente porque era 
incapaz para lodo, y deseosa de m orir tranquila  en cuanto  al

porvenir de ese hijo, le buscó, tan  pronto  como tuvo edad de 
casarse, una  m ujer jóven, guapa y dotada del ingenio  nece­
sario á to le ra r y correg ir, ayudando  el agradecim iento de la 
favorecida y el am or que su herm osura desperta rla  en el 
m arid o , las infinitas torpezas que éste habia de cometer 
m ientras viviese.

M aría se llam aba la e le g id a , y anduvo cuerda nuestra 
viuda en  casar pronto á  su h ijo , pues á la s  pocas semanas 
de celebrado el m atrim onio , y  llena así su m isión sobre la 
tie rra , llam óla el Señor á su seno. Lloráronla largam ente, el 
bobo y  la n u e ra , y  hub iéran la  llorado tam bién m ucho sus 
parientes si con el realizado enlace no hubiese destruido cier­
tas  escondidas esperanzas de fructuosa tutela que cada uno 
de ellos abrigaba en particu lar.

Yo quisiera que en el m undo nunca los intereses m ateria - 
Ies predom inasen sobre las afecciones, y estoy seguro de que 
el sensible corazón de m is jóvenes lectoras m e dejaria  en 
este punto  m ás satisfecho que la parentela del bobo, cuya
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falta m e atrevo á descubrir aquí para que sea execrada como 
m erece, en virtud de ser desconocidos los culpables.

No fueron pocos los disgustos que á  M aría dieron, po­
niéndole m ala cara, m urm urando  de ella, suscitándole cues­
tiones desagradables y aconsejando m al á Ju an , que éste era 
el nom bre del bobo ; pero la prudente recien casada, llena 
de virtud, de ánim o varonil, ele cariño y de generosidad, di­
sipó en breve tiem po aquellas nubes y pudo entonces en tre ­
garse al gobierno de su casa, que e ra  lo único que apetecía, 
sin encontrar en él otras dificultades que las que causadas 
por el em peño que Juan conservaba de ser útil.

—¿Por qué no te vas de g ira con tus amigos?—le decia.
— Porque me hacen luego búrlelas y m e llam an tonto; 

m ejor fuera  que tú  m e ocupases en algo. ¿Qué es lo que ha­
ces, arrope? ¿Quieres que yo lo cuide?

— Si fuese arrope, no te de jaría  c u id a r lo ; eres un golo- 
sote y  te lo  com erías: lo que estoy cociendo es re ja lgar para 
los ratones.

— Pues huele á a rrope ,—replicaba Ju an , cuyo olfato era 
más fino eme su  in teligencia.— ¿No te precisa n ad a  para  la 
m atanza? Dame cualquier encargo , verás qué guapam ente lo 
desem peño.

— Lo que m e hace falta es un  caldero grande. T u m adre 
usaba uno de tu  tia, sólo que como estam os regañadas, yo 
no puedo pedírselo prestado. ¿Te atreves á  ir  á com prar uno 
á  la c iudad  ?

— Yo m ercaré todo lo que d ispongas; que a p a ré je n la  
pollina, y  aderézam e m erienda y  dim e cuántos cántaros de 
agua ha  de cojer la  caldera, y  dam e d ineros y dim e lo que 
m e podrá costar, y  verás.

— E n seguida estará todo, y bendito sea Dios que me 
perm ite descansar un  rato .

(Se continuará ,.)

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  D E  L U JO .

1.® Vestido de fular malva, liso por detrás y tres volantitos por delan* 
te, adornado con bieses de glasé más oscuro y lazos de cinta de seda. So­
brefalda-túnica cerrada con lazos, plegada po r detrás y con postillón. Som­
brero de paja adornado con terciopelo y violeta de Parm a.

2.® Vestido de sultana color de hueso, adornado con volantes y tercio­
pelo negro; tre s  forman el delantal; las bandas de los lados y la sobrefal­
da es de su ltana, bordada con sutache de seda n eg ra : este nuevo modelo 
es elegantísimo. Sombrero de paja adornado con cintas paja y flores silves­
tres. Som brilla blanca bordada con negro.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  E C O N Ó m C A .

1.® Som brero p a s to ra  de paja de Italia con bordes rizados, adornado 
con cinta de terciopelo y guinaldas de flores.

2 .” Som brero de paja de arroz, adornado interiorm ente con rizado de 
encaje y en el exterior con rosas y velo de encaje blanco.

3.® Som brero capota de paja color lila con tiras de paja de an o z , guar­
necido con lilas y velo negro.

4 .” Fichú de sociedad con bullonados y encaje y cintas rosas; un vo­
lante de Chantilly rodea al fichú.

5.® Sombrero de paja ondeada con flores silvestres; velo de crespón.
6.® Sombrero redondo de paja gris con cocas de cinta, plumas y velo 

blanco.
7.® Corpiño con aldetas de m uselina, abierto: con solapas, adornado 

con bieses y rizados de muselina; manga de codo con solapas y lazos verdes.

EXPUCAGON DEL GRABADO NUMERO 1.

1 .® Traje escocés.—Falda de lana g r is , lisa. La sobrefalda es tableada 
y tiene 60 centím etros de ancho. Corpiño de paño mny delgado, de cache­
m ir ó de granadina tupida negra con aldetas abiertas y adornadas con bo­
tones. Chal escocés sujeto en el hombro con broche de acero. Cuello m ari­
nero. Som brero de paja inglesa, adornado con terciopelo negro y pluma.

2.® Traje de moaré de lana.—Prim era falda lisa. Segunda falda con

anchas tablas por delante y detrás. Corpiño con aldetas cortas por delante, 
de lo  centím etros, p er detrás 25. Manga pagoda. Sombrero de paja blanca 
con lazo aisaciano y pluma.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1.” Traje para jovencita, color crudo. —Prim era falda lisa. Túnica 
guarnecida con tres volantes encañonados, con un biés de cada lado, de 6 
centím etros. Corpiño con aldetas redondas por delante, cortas y encañona­
das por detrás. Manga pagoda. Gola rizada. Sombrero de paja muy alto de 
copa y adornado con un encañonado de terciopelo, velo de gasa y plumas. 
Sombrilla marquesa.

2.° Vestido de cola, de fular gris p e r la : cuatro volantes adornan la fal­
da, los tres prim eros de 12 centímetros de ancho, el cuarto de 25, con ca­
becilla sujeta con un biés de faya negra. Confección de faya negra y guipur. 
Corpiño ajustado de faya negra, con mangas de color gris y con un volan- 
tito de guipur, y de esto mismo uno ancho forma W atteau, por detrás y 
manga ancha por delante. Som brero de paja de arroz; pluma y guirnalda 
de flores.

EXPLICAGOH DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.° Traje de m oaré de lan a , color plomo,—La falda tiene 6 volantes 
de 12 centímetros de ancho, el últim o con cabecilla y biés. Polonesa r e ­
donda po r delante y drapeada por d e trás , adornada con un volante de 12 
centímetros de ancho. Adorno-tirantes anudados por detrás y con caídas re­
dondas. Sombrero de paja belga.

2.® Vestido de chalí color p a ja .—Falda rasante con dos volantes, tres 
bieses y cabecilla. Túnica larga y drapeada, adornada con fleco, tres bieses 
y cabecilla. Manga pagoda. Som brero de paja inglesa, con llores y gasa.

EXPLICAGON DEL GRABADO NÚMERO 4.

1.® Gabancito de muselina semi-ajnstado, con solapas y lazo de tercio­
pelo, lo mismo que en la manga.

2.® Cofia aplicación de Inglaterra con puff y tres séries de encaje: cai­
da de flores y cintas.

3.® Tocado de encaje y balista , forma María Estuarda, con flores y 
bridas.

4.® Tocado-catalana, de encaje y cocas de cinta.
5.® Sombrero de encaje negro con velo largo, levantado á un ledo, con 

una rosa con follaje y capullos.
6.® Adorno para sociedad, compuesto de un gran lazo de terciopelo 

granate con m ariposa de diam antes, pluma blanca y  las bridas de tercio­
pelo anudadas por d e trás: este adorno es elegantísimo.

7.® CueUo y mangas de muselina.
8.® Lazo de seda y terciopelo con cuatro cocas alternadas; caida dé' 

terciopelo con fleco y o tra  de seda.
9.® Fichú de museUua adornado con pliegues y encaje, y sujete con 

un lazo de lerc'opelo.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5.

Bordado ruso sobre raso para caja de guantes. (V éa se  la b o res .)

SOLUCION D EL aE R O G L ÍF lC O  D E L  NÚMERO 30.

La misioa del pobre en este suelo, 
Es hacer al rico, ganar el cielo.

C H A R A D A .

Prim a y  ségunda no es recta 
P r im e r a  y  te r c ia  no es largo, 
Prenda de casa es d o s , t r e s ,
Y otra el lo d o  muy usada.

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io , 2 4 .
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